


No me avergüenzo del 
Evangelio.
Romanos 1:16-17



16 Pues no me avergüenzo de la Buena Noticia acerca de 
Cristo, porque es poder de Dios en acción para salvar a todos 
los que creen, a los judíos primero y también a los gentiles.    

Romanos 1:16-17 (NTV)



17 Esa Buena Noticia nos revela cómo Dios nos hace justos 
ante sus ojos, lo cual se logra del principio al fin por medio de 
la fe. Como dicen las Escrituras: «Es por medio de la fe que el 
justo tiene vida»

Romanos 1:16-17  (NTV)



18 ¡El mensaje de la cruz es una ridiculez para los que van 
rumbo a la destrucción! 

 1 Corintios 1:18; 22-23



22 Es ridícula para los judíos, que piden señales del cielo. Y es 
ridícula para los griegos, que buscan la sabiduría humana.

 1 Corintios 1:18; 22-23



23 Entonces cuando predicamos que Cristo fue crucificado, los 
judíos se ofenden y los gentiles dicen que son puras tonterías

 1 Corintios 1:18; 22-23



10 Mediante el sufrimiento, nuestro cuerpo sigue participando 
de la muerte de Jesús, para que la vida de Jesús también pueda 
verse en nuestro cuerpo.

2 Corintios 4:10-13 



11 Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque 
servimos a Jesús, para que la vida de Jesús sea evidente en 
nuestro cuerpo que muere.

2 Corintios 4:10-13 



12 Así que vivimos de cara a la muerte, pero esto ha dado 
como resultado vida eterna para ustedes.

2 Corintios 4:10-13 



13 Sin embargo, seguimos predicando porque tenemos la 
misma clase de fe que tenía el salmista cuando dijo: «Creí en 
Dios, por tanto hablé»

2 Corintios 4:10-13 



8 Por todos lados nos presionan las dificultades, pero no nos 
aplastan. Estamos perplejos pero no caemos en la 
desesperación.

2 Corintios 4:8-12



9 Somos perseguidos pero nunca abandonados por Dios. 
Somos derribados, pero no destruidos. 10 Mediante el 
sufrimiento, nuestro cuerpo sigue participando de la muerte 
de Jesús, para que la vida de Jesús también pueda verse en 
nuestro cuerpo.

2 Corintios 4:8-12



11 Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque 
servimos a Jesús, para que la vida de Jesús sea evidente en 
nuestro cuerpo que muere. 

2 Corintios 4:8-12



12 Así que vivimos de cara a la muerte, pero esto ha dado 
como resultado vida eterna para ustedes.

2 Corintios 4:8-12



1 Ahora, amados hermanos, permítanme recordarles la Buena 
Noticia que ya les prediqué. En ese entonces, la recibieron con 
gusto y todavía permanecen firmes en ella. 

1 Corintios 15:1-3



2 Esa es la Buena Noticia que los salva si ustedes siguen 
creyendo el mensaje que les prediqué, a menos que hayan 
creído algo que desde un principio nunca fue cierto.

1 Corintios 15:1-3



3 Yo les transmití a ustedes lo más importante y lo que se me 
había transmitido a mí también. Cristo murió por nuestros 
pecados tal como dicen las Escrituras.

1 Corintios 15:1-3



21 Pues Dios hizo que Cristo, quien nunca pecó, fuera la 
ofrenda por nuestro pecado, para que nosotros pudiéramos 
estar en una relación correcta con Dios por medio de Cristo.

2 Corintios 5:21



El contenido del Evangelio es 
que Cristo murió por nuestros 

pecados, sepultado, resucitado 
y está sentado a la diestra de 

Dios.



La obra del evangelio tiene que 
ver más con el problema más 
serio que el hombre pueda 
tener, puesto que Dios es 
infinitamente Santo, 
Infinitamente Justo, y nosotros 
somos pecadores, por tanto 
merecemos el castigo por 
nuestros pecados.



¿Por qué el Apóstol Pablo no se 
sentía avergonzado? 



1.

El evangelio es el poder de Dios 
para  salvación de los que creen. 



21 Ya que Dios, en su sabiduría, se aseguró de que el mundo 
nunca lo conociera por medio de la sabiduría humana, usó 
nuestra predicación «ridícula» para salvar a los que creen. 

1 Corintios 1:21, 24-25 



24 Sin embargo, para los que Dios llamó a la salvación, tanto 
judíos como gentiles, Cristo es el poder de Dios y la sabiduría 
de Dios. 

1 Corintios 1:21, 24-25 



25 Ese plan «ridículo» de Dios es más sabio que el más sabio 
de los planes humanos, y la debilidad de Dios es más fuerte 
que la mayor fuerza humana.

1 Corintios 1:21, 24-25 



1 En presencia de Dios y de Cristo Jesús—quien un día juzgará 
a los vivos y a los muertos cuando venga para establecer su 
reino—te pido encarecidamente:

2 Timoteo 4: 1-5



2 predica la palabra de Dios. Mantente preparado, sea o no el 
tiempo oportuno. Corrige, reprende y anima a tu gente con 
paciencia y buena enseñanza.

2 Timoteo 4: 1-5



3 Llegará el tiempo en que la gente no escuchará más la sólida 
y sana enseñanza. Seguirán sus propios deseos y buscarán 
maestros que les digan lo que sus oídos se mueren por oír. 4 
Rechazan la verdad e irán tras los mitos.

2 Timoteo 4: 1-5



5 Pero tú debes mantener la mente clara en toda situación. No 
tengas miedo de sufrir por el Señor. Ocúpate en decirles a otros 
la Buena Noticia y lleva a cabo todo el ministerio que Dios te 
dio.

2 Timoteo 4: 1-5



¿Acaso puede un etíope cambiar el color de su piel?
    ¿Puede un leopardo quitarse sus manchas?
Tampoco ustedes pueden comenzar a hacer el bien
    porque siempre han hecho lo malo.

Jeremías 13:23



Pero Dios muestra su ira desde el cielo contra todos los que 
son pecadores y perversos, que detienen la verdad con su 
perversión.

Romanos 1:18



2.

 Porque el evangelio nos revela 
cómo Dios nos hace justos ante 

sus ojos. 



27 ¿Podemos, entonces, jactarnos de haber hecho algo para 
que Dios nos acepte? No, porque nuestra libertad de culpa y 
cargo no se basa en la obediencia a la ley. Está basada en la fe. 

Romanos 3:27-28



28 Así que somos hechos justos a los ojos de Dios por medio de 
la fe y no por obedecer la ley.

Romanos 3:27-28



 Por lo tanto, ya que fuimos hechos justos a los ojos de Dios por 
medio de la fe, tenemos paz con Dios gracias a lo que Jesucristo 
nuestro Señor hizo por nosotros.

Romanos 5:1



26 Recuerden, amados hermanos, que pocos de ustedes eran 
sabios a los ojos del mundo o poderosos o ricos cuando Dios 
los llamó. 

1 Corintios 1: 26-31



27 En cambio, Dios eligió lo que el mundo considera ridículo 
para avergonzar a los que se creen sabios. Y escogió cosas que 
no tienen poder para avergonzar a los poderosos.

1 Corintios 1: 26-31



28 Dios escogió lo despreciado por el mundo —lo que se 
considera como nada— y lo usó para convertir en nada lo que 
el mundo considera importante. 29 Como resultado, nadie 
puede jamás jactarse en presencia de Dios.

1 Corintios 1: 26-31



30 Dios los ha unido a ustedes con Cristo Jesús. Dios hizo que 
él fuera la sabiduría misma para nuestro beneficio. Cristo nos 
hizo justos ante Dios; nos hizo puros y santos y nos liberó del 
pecado. 

1 Corintios 1: 26-31



31 Por lo tanto, como dicen las Escrituras: «Si alguien quiere 
jactarse, que se jacte solamente del Señor»

1 Corintios 1: 26-31



¿Te avergüenzas del 
evangelio? ¿Por qué razones 
has tenido la tentación de 
sentir vergüenza del 
evangelio?  ¿Evitas hablar o 
advertir de la ira de Dios, 
porque esa no es una idea 
popular en este tiempo? 



¿Evitas hablar  del sacrificio 
de Cristo como el único 
Camino para la salvación y el 
único remedio para el pecado, 
porque suena primitivo? 
¿Intentas darle un enfoque 
positivo al evangelio, para 
que suene como un buen 
plan sobre cómo tener una 
vida feliz?



No te avergüences del evangelio, vive el evangelio, 
predica el evangelio, depende del evangelio, 

descansa en el evangelio.

Aplicación


